
 

GUÍA DE APRENDIZAJE 

“COMPARACIÓN DE OBRAS LITERARIAS”  

 

Nombre:__________________________________________________________________                                         

Curso: 3 MEDIO _____                   Fecha:_______________________________ 

 

Objetivo: 

 

- Analizar e interpretar comparativamente obras literarias. 

 

INSTRUCCIONES: Lea atentamente los siguientes cuentos y luego complete el ejercicio 

que se  presenta a continuación. 

Cuento n°1: “El pasillo de Borromeo Colmi” de Michael Ende 

(…) En nuestro primer año, cuando acabábamos de instalarnos en las cercanías de la 

ciudad, nos dedicamos, como es lógico, a visitar todos los monumentos famosos de Roma: 

museos, catacumbas, edificios, excavaciones, ruinas e iglesias. En el fondo nos animaba a 

ello lo que anima a todo viajero a este comportamiento: la esperanza de reconocer lo que se 

conoce ya sobradamente a través de libros y reproducciones y así evitar la verdadera 

confrontación con el objeto o el tema. Admito que no conseguimos nuestro objetivo. 

Cuanto más tiempo llevábamos en la ciudad y cuanto mejor la conocíamos, tanto más 

modestos nos volvíamos en nuestro empeño de comprender la multitud de universos 

autónomos que la constituían. Empezamos a concentrarnos menos en cada una de estas 

realidades y por fin nos redujimos a una sola, esperando así captar esa única realidad con 

nuestra mente. Desde entonces no pasa un solo mes sin que emprendamos con trepidación 

nuestra expedición a ese milagro arquitectónico que es el pasillo de Borromeo Colmi. 

 

De Borromeo Colmi no se sabe más que vivió entre 1573 y 1663, es decir que cumplió 

noventa años, que procedía de una familia acomodada y era médico, arquitecto y mago. Su 

lugar de nacimiento es Palermo, pero parece que se instaló en 1597 en Roma y llevó allí 

una vida bastante retirada (…) Curiosamente todas las obras arquitectónicas de Colmi, 

como el órgano de agua en el Giardino del Licorno en Cefalú, el “tempietto” flotante en 

Villa Campoli en las proximidades de Monte Fiascone o “Il trono del gigante”, un palacete 

en forma de gigantesca silla, en los jardines del cardenal Alessandro Spada, cerca de 

Ravena, fueron destruidas de una manera u otra. Hoy existe tan sólo el citado pasillo en el 

palacio Baranova. Pero se buscará en vano cualquier alusión a él en las guías o los 

catálogos de monumentos romanos asequibles al público. 

 

Tampoco yo me hubiera enterado de la existencia de dicho pasillo si una tarde no hubiera 

iniciado en la escalinata de la plaza de España una conversación con un mendigo 

alcohólico, que resultó ser un antiguo profesor de historia del arte de Boston. Bajo la 

promesa del más riguroso silencio me comunicó las señas del palacio y la situación del 

pasillo. 

 

Cumpliré mi promesa y no revelaré el secreto, porque entretanto he descubierto los peligros 

físicos y, sobre todo, psíquicos que aguardan allí al visitante no preparado para enfrentarse 

a la superposición de realidades diferentes. Sólo diré que el palacio se encuentra en uno de 

los barrios más antiguos y de peor fama de Roma. 

(…) 

Ante nosotros se abría un pasillo de columnas que, según cálculos superficiales, debía 

medir ochenta o cien metros, quizá algo más, pues convergía en un punto lejano desde el 

que un rayo de luz fino como una aguja y verde caía sobre el ojo con luminosidad casi 



dolorosa. Nosotros, sin embargo, avisados por el profesor de Boston, ya sabíamos que 

estábamos ante un efecto óptico, o quizá ante algo de más dudoso carácter. El plano del 

palacio Baranova mide cuarenta y dos metros por treinta y siete. El edificio está rodeado 

por sus cuatro lados de calles. El pasillo se bifurca dentro del edificio en el ángulo recto de 

una galería que transcurre a lo largo de la fachada oeste del palacio (…) 

 

Mi mujer es sin duda la más valiente de los dos, y así fue la primera en adentrarse por el 

pasillo, mientras yo permanecí en la entrada siguiéndola con la mirada. Vi cómo, a medida 

que se alejaba, iba haciéndose más pequeña, como correspondía a la escala, cosa que no 

hubiera sido posible de tratarse de una “falsa” perspectiva. Tras unos treinta pasos mi mujer 

se volvió, probablemente para hacerme una seña con la mano. Pero su mano alzada 

descendió con lentitud. Según pude discernir desde la distancia, su rostro había 

empalidecido y su expresión era de horror. Cuando emprendió el camino de vuelta me 

pareció que le costaba trabajo venir hacia mí. 

 

-¿Qué has visto? -le pregunté cuando por fin se halló a mi lado-. ¿No te sientes bien? 

 

Ella sacudió la cabeza y murmuró: 

 

-Increíble. Ve tú mismo y compruébalo. 

 

Me adentré titubeando en el pasillo, esperando a cada paso una desagradable sorpresa, 

mientras mi mujer esperaba en la entrada. Cuando llegué al lugar en el que ella se había 

parado, yo también me detuve. Miré a mi alrededor sin descubrir nada anómalo. Las 

columnas a izquierda y derecha eran regulares y tenían el mismo tamaño que las que había 

a la entrada del pasillo. Me volví hacia mi mujer, y me asusté profundamente. Vi una 

giganta de enormes dimensiones. En dirección hacia ella las columnas se agrandaban hasta 

corresponder con su monstruosa altura. Me quedé petrificado, incapaz 

de hacer el menor movimiento. 

 

Por fin la giganta se puso en marcha y vino hacia mí. Sentí cómo los pelos se me ponían  

de punta y la frente se me cubría de un sudor frío. La idea de que en unos instantes sería  

aplastado bajo las suelas de sus enormes zapatos como una hormiga hizo que mis 

temblorosas piernas cedieran. Me desvanecí. 

 

Al recobrar el sentido mi mujer estaba a mi lado en sus dimensiones familiares, 

humedeciéndome el rostro con su colonia. Me puse en pie y cogidos de la mano nos 

dirigimos a la entrada del pasillo que, a medida que nos acercábamos, volvía a su tamaño 

original. Ese día no hicimos más experimentos. 

 

Desde aquel momento hemos estado, naturalmente, dando vueltas a nuestra aventura en el 

pasillo de Borromeo Colmi. Dejando a un lado la cuestión de cómo explicar la 

superposición de las habitaciones interiores y del pasillo, podemos decir con seguridad que 

la longitud real de éste no es mayor que la del edificio en el que se encuentra. Eso significa 

que dentro del mismo pasillo todas las medidas disminuyen proporcionalmente; todas, 

también las del visitante que camina por él. Por lo tanto, al entrar en el pasillo 

disminuiremos de tamaño, no en apariencia, sino literalmente. Y como al mismo tiempo las 

columnas que nos rodean disminuyen en la misma medida, no notaremos nada si no 

volvemos la vista atrás. 

(…) 

 

 



CUENTO 2: “Continuidad de los parques” de  Julio Cortázar 

Había empezado a leer la novela unos días antes. La abandonó por negocios urgentes, 

volvió a abrirla cuando regresaba en tren a la finca; se dejaba interesar lentamente por la 

trama, por el dibujo de los personajes. Esa tarde, después de escribir una carta a su 

apoderado y discutir con el mayordomo una cuestión de aparcerías, volvió al libro en la 

tranquilidad del estudio que miraba hacia el parque de los robles. Arrellanado en su sillón 

favorito, de espaldas a la puerta que lo hubiera molestado como una irritante posibilidad de 

intrusiones, dejó que su mano izquierda acariciara una y otra vez el terciopelo verde y se 

puso a leer los últimos capítulos. Su memoria retenía sin esfuerzo los nombres y las 

imágenes de los protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en seguida. Gozaba del 

placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo que lo rodeaba, y sentir a la vez 

que su cabeza descansaba cómodamente en el terciopelo del alto respaldo, que los 

cigarrillos seguían al alcance de la mano, que más allá de los ventanales danzaba el aire del 

atardecer bajo los robles. Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los 

héroes, dejándose ir hacia las imágenes que se concertaban y adquirían color y movimiento, 

fue testigo del último encuentro en la cabaña del monte. Primero entraba la mujer, recelosa; 

ahora llegaba el amante, lastimada la cara por el chicotazo de una rama. Admirablemente 

restañaba ella la sangre con sus besos, pero él rechazaba las caricias, no había venido para 

repetir las ceremonias de una pasión secreta, protegida por un mundo de hojas secas y 

senderos furtivos. El puñal se entibiaba contra su pecho, y debajo latía la libertad 

agazapada. Un diálogo anhelante corría por las páginas como un arroyo de serpientes, y se 

sentía que todo estaba decidido desde siempre. Hasta esas caricias que enredaban el cuerpo 

del amante como queriendo retenerlo y disuadirlo, dibujaban abominablemente la figura de 

otro cuerpo que era necesario destruir. Nada había sido olvidado: coartadas, azares, 

posibles errores. A partir de esa hora cada instante tenía su empleo minuciosamente 

atribuido. El doble repaso despiadado se interrumpía apenas para que una mano acariciara 

una mejilla. Empezaba a anochecer. 

 

Sin mirarse ya, atados rígidamente a la tarea que los esperaba, se separaron en la puerta de 

la cabaña. Ella debía seguir por la senda que iba al norte. Desde la senda opuesta él se 

volvió un instante para verla correr con el pelo suelto. Corrió a su vez, parapetándose en los 

árboles y los setos, hasta distinguir en la bruma malva del crepúsculo la alameda que 

llevaba a la casa. Los perros no debían ladrar, y no ladraron. El mayordomo no estaría a esa 

hora, y no estaba. Subió los tres peldaños del porche y entró. Desde la sangre galopando en 

sus oídos le llegaban las palabras de la mujer: primero una sala azul, después una galería, 

una escalera alfombrada. En lo alto, dos puertas. Nadie en la primera habitación, nadie en la 

segunda. La puerta del salón, y entonces el puñal en la mano, la luz de los ventanales, el 

alto respaldo de un sillón de terciopelo verde, la cabeza del hombre en el sillón leyendo una 

novela. 

ACTIVIDAD: Cuadro comparativo 

Luego de leer los cuentos, complete el siguiente cuadro, detallando cada uno de los 

criterios, de manera coherente y ordenada. 

CRITERIOS DE 

ANÁLISIS 

 “El pasillo de Borromeo 

Colmi” de Michael Ende 

 

“Continuidad de los parques” de  

Julio Cortázar 

Argumento 

 

  

 

Origen o causa de lo 

fantástico 

 

 

 

 



Tipo de narrador  

 

 

Focalización 

 

  

¿Qué recursos le 

aporta al relato el 

tipo de narrador? 

 

  

¿Qué secuencia 

discursivas 

predomina en el 

cuento? Justifique y 

ejemplifique con un 

fragmento. 

*Recuerde que en 

este tipo de texto 

podemos encontrar 

secuencias 

discursivas 

narrativas 

(secuencia temporal 

mediante el uso de 

conectores), 

descriptivas y 

dialógicas. 

   

¿Qué recurso 

literario utiliza 

para mantener 

atento al lector? 

  

¿Por qué en estos 

tipos de relatos es 

necesario una 

doble o tercera 

lectura? 

 

 

 

 

 

Es conveniente que los y las estudiantes investiguen acerca de ambos 

autores y su relevancia literaria. Antes de exponer el comentario mismo, 

pueden hacer una breve presentación biográfica de cada autor. 

 

 

 


